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Seguir a Jesús es seguirle en su camino: de cruz, 

primero, de resurrección, después. Solo se entiende 

esto desde la fe. ¡Ayúdanos, Señor! 
 

¡PARA RECORDAR! 
18. Dado que el tercer mandamiento depende esencialmente del recuerdo de las obras salvíficas de Dios, los 

cristianos, percibiendo la originalidad del tiempo nuevo y definitivo inaugurado por Cristo, han asumido como 

festivo el primer día después del sábado, porque en él tuvo lugar la resurrección del Señor. En efecto, el misterio 

pascual de Cristo es la revelación plena del misterio de los orígenes, el vértice de la historia de la salvación y 

la anticipación del fin escatológico del mundo. Lo que Dios obró en la creación y lo que hizo por su pueblo en 

el Éxodo encontró en la muerte y resurrección de Cristo su cumplimiento, aunque la realización definitiva se 

descubrirá sólo en la parusía con su venida gloriosa. En él se realiza plenamente el sentido « espiritual » del 

sábado, como subraya san Gregorio Magno: « Nosotros consideramos como verdadero sábado la persona de 

nuestro Redentor, Nuestro Señor Jesucristo ».  

 

Por esto, el gozo con el que Dios contempla la creación, hecha de la nada en el primer sábado de la humanidad, 

está ya expresado por el gozo con el que Cristo, el domingo de Pascua, se apareció a los suyos llevándoles el 

don de la paz y del Espíritu (cf. Jn 20,19-23). En efecto, en el misterio pascual la condición humana y con ella 

toda la creación, « que gime y sufre hasta hoy los dolores de parto » (Rm 8,22), ha conocido su nuevo « éxodo 

» hacia la libertad de los hijos de Dios que pueden exclamar, con Cristo, « ¡Abbá, Padre! » (Rm 8,15; Ga 4,6). 

A la luz de este misterio, el sentido del precepto veterotestamentario sobre el día del Señor es recuperado, 

integrado y revelado plenamente en la gloria que brilla en el rostro de Cristo resucitado (cf. 2 Co 4,6). Del « 

sábado » se pasa al « primer día después del sábado »; del séptimo día al primer día: el dies Domini se convierte 

en el dies Christi! 

 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N 18 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
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Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
 

MONICIÓN DE ENTRADA: Bienvenidos a la celebración dominical; vamos a celebrar el Domingo 22 del 

Tiempo Ordinario. La liturgia de hoy está muy llena de contenidos: sin rodeos, Jesús de Nazaret nos da las 

reglas de su seguimiento. Nos pide que nos neguemos a nosotros mismos para poderle seguir.  Jesús desea una 

entrega incondicional, permanente y total. Todos estamos invitados a seguirle pero sobre todo a atender al 

llamado. . 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Dios todopoderoso, que posees toda perfección, 

infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre 

y concédenos que, al crecer nuestra piedad, 

alimentes todo bien en nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: El profeta Jeremías, nos va a ofrecer una enseñanza dura, pero muy 

esperanzadora: cuando la Palabra de Dios está en nosotros firmemente asumida nada podrá alejarnos de ella, 

aunque a veces suponga para nosotros “oprobio” o “violencia”. En el Salmo 62, se pide la presencia de Dios 

mientras se sufre la aridez espiritual. La aridez en la oración es, pues, patrimonio de todas las épocas. En la 

segunda lectura de hoy, San Pablo lo va a decir muy claro: si queremos seguir e imitar a Jesucristo muy 

difícilmente podremos hacerlo amoldándonos a los criterios de un mundo que con su comportamiento niega lo 

esencial de lo que ha enseñado Cristo. Pedro, hoy llevado de criterios humanos, se niega a que su amigo y 

maestro tenga que sufrir; pero eso es contrario a los designios de Dios que Jesús tiene que cumplir y, por tanto, 

los presuntos buenos sentimientos de Pedro, son en realidad una tentación para Jesús.  

 

 

 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Jeremías (20, 7-9) 

 

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. Yo era el hazmerreír todo el día, todos se 

burlaban de mí. Siempre que hablo tengo que gritar: «Violencia», proclamando: «Destrucción.» La palabra del 
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Señor se volvió para mí oprobio y desprecio todo el día. Me dije: «No me acordaré de él, no hablaré más en su 

nombre»; pero ella era en mis entrañas fuego ardiente, encerrado en los huesos; intentaba contenerlo, y no 

podía. 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 66, 2.3-4.5-6.8-9 
 

R/. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío 
 

Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. R/. 
 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. R/. 
 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. R/. 

 

Porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti, 

y tu diestra me sostiene. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (12, 1-2) 

 

Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa, 

agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la 

renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo 

perfecto. 

Palabra de Dios.  

R/: Te alabamos Señor.  
 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo (16, 21-27) 

 

En aquel tiempo, empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho 

por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día. 

Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: «¡No lo permita Dios, Señor! Eso no puede pasarte.» Jesús se 

volvió y dijo a Pedro: «Quítate de mi vista, Satanás, que me haces tropezar; tú piensas corno los hombres, no 

como Dios.» Entonces dijo Jesús a sus discípulos: «El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, 

que cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí la 

encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? ¿O qué podrá dar para 
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recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y entonces pagará a 

cada uno según su conducta.» 

Palabra del Señor.  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XXII Domingo del T. Ordinario – A – 03/09/2023 

 

“Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo” 

 

En este domingo nos ubicamos en el mismo contexto del domingo anterior.  “Jesús mandó a sus 

apóstoles que no dijeran a nadie que Él era el Mesías” Y comenzó la etapa nueva de instruirlos sobre 

su auténtico mesianismo que se manifiesta en la cruz.  Esto se convierte en un leguaje difícil de 

comprender por parte de los discípulos. Y comienza a ser una enseñanza desconcertante pero constante 

por parte de Jesús. 

 

El domingo pasado escuchábamos la hermosa profesión de fe de Pedro: "Tú eres el Mesías, el Hijo de 

Dios". Pero todavía no había entendido que el camino de Cristo es camino de renuncia y sacrificio, 

antes de ser de salvación y de gloria. A Pedro, como a nosotros, le gustaban los aspectos amables del 

seguimiento de Jesús. Pero el sacrificio, no. Le gustaba el monte Tabor, el de la transfiguración. Pero 

no el monte del Gólgota, el de la cruz. Algo parecido nos pasa a nosotros.  

 

Hemos escuchado muchas veces aquellas palabras del Señor que nos dice que “el discípulo nos es más 

que el maestro” y “el que no toma la cruz de cada día y me sigue no es digno de mí” Todos los llamados 

por el Señor a anunciar la palabra de Dios, así como Jesús, han sufrido la persecución y el rechazo. De 

alguna manera han llevado su propia cruz. Negarse a uno mismo significa no condescender con los 

propios apetitos, saber gobernarse, renunciar a todo aquello que va en contra del evangelio. En el 

catecismo aprendimos que ser cristiano es “Seguir a Jesús”, aprender de Él, dicho de otra manera, es 

imitarlo. Esto exige un cambio de actitud para saber asumir las consecuencias de este seguimiento. 

 

Seguir a Jesús implica la certeza también de “cargar una cruz cada día”. Quiere decir que es un 

compromiso de todos los días, no sólo de ocasiones o cuando es conveniente. Negarse en negar lo que 

queremos y a veces hasta lo que necesitamos. Y ¿cuál fue la cruz de Jesús? Vivir para nosotros y dar 

la vida voluntariamente por nosotros, cuando no lo merecíamos. Hoy está de moda el querer imitar 

personajes de la farándula, del deporte, cantantes o de cualquier expresión artística etc., queriendo 

ajustarnos a la vida de este mundo. Amañándonos en el pensar como los hombres no como Dios.  

Queremos ganarnos el mundo y la vida con aplausos y fama, con muchos seguidores en las redes, que 

nos vean y nos admiren. Queremos salvar la cara, vivir la vida de reyes que soñamos, que nada nos 

duela, todo a nuestro favor, que nada ni nadie contradiga nuestra vida.  Pero sí terminaremos perdiendo 

la vida eterna, perdiendo el alma.  

 

El cristiano ante todo está en el mundo, pero no es del mundo. Ser cristiano es vivir una historia de 

amor con el Señor que culmina en el cielo, pasando por la cruz. No podemos amar a Dios sólo en lo 

que conviene y cuando nos conviene. Nos debe llevar a entregarlo todo. Y esto por supuesto implica 

sacrificio. Dejar tantas cosas que nos gustan humanamente y que nos anclan al mundo robándonos la 

mirada hacia lo eterno, hacia Dios.  
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No es fácil ser cristiano. Nunca lo ha sido, pero ahora, tal vez, menos. A todos nos gustaría un 

cristianismo cómodo, consolador, compaginable con otras tendencias a las que nos estimula la 

sociedad de hoy. Pero no es eso lo que nos han dicho las lecturas de hoy: nos han hablado de cruz y 

renuncia. Hoy muchos cristianos pretenden una Iglesia sin Cristo y un Cristo sin cruz. Llegar a la 

gloria sin tener que pasar la cruz. 

 

La vida del cristiano no se construye sobre los valores que están de moda en esta sociedad 

hipermoderna, sino que el cristiano construye su vida sobre la palabra de Dios, sobre las enseñanzas 

de Jesucristo que siguen siendo siempre actuales. Y por ello hay que empezar por “negarte a ti mismo”, 

y la fuente de este actuar no está en los propios gustos y apetencias sino en el feliz descubrimiento de 

la voluntad de Dios, encontrando así la vida en El. Imitemos a María que como corredentora supo 

soportar el dolor de pie, junto a la cruz de su hijo. 
 

Crisanto Antonio López Durango 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
En medio de este tiempo lleno de bendiciones, te pedimos que atiendas nuestras peticiones. Responderemos 

diciendo: Atiende, Señor nuestra oración.  

 

1.- Padre Dios, te pedimos por toda la iglesia. Acompaña al Papa Francisco, a nuestro obispo Ángel y a cada 

uno de nosotros. OREMOS. Atiende, Señor nuestra oración. 

 

2.- Te pedimos por todas las religiones, llamadas a ser instrumentos de servicio de la concordia, la unidad y la 

paz. OREMOS. Atiende, Señor nuestra oración. 

 

3.- Padre te pedimos por toda la humanidad. Ayúdanos a salir de nosotros mismos y ayúdanos a crear un mundo 

de hermanos. OREMOS. Atiende, Señor nuestra oración. 

 

4.- Por los perseguidos por la fe en Cristo, para que su fidelidad y firmeza sustenten nuestra debilidad. 

OREMOS. Atiende, Señor nuestra oración. 

 

5.- Para que sepamos tomar con nosotros la cruz de Jesús cada día, sin temores y con ilusión. OREMOS. 

Atiende, Señor nuestra oración. 

 

OREMOS: Acoge, Señor, estas peticiones que tus hijos te presentan en este domingo. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. R/: Amén. 
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[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 
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El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Saciados con el pan de la mesa del cielo,  

te pedimos, Señor, que este alimento de la caridad 

fortalezca nuestros corazones  

y nos mueva a servirte en nuestro hermanos.  

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
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El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
 

Agradecimientos a quienes colaboran con las reflexiones, comentarios, revisión y 
otros en la elaboración de este subsidio. 
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